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[mportanda histórica de la familia tepaneca.-·Estudio comparativo de algu­
nos monumentos y otros ve~tigios existentes en el territorio que ocupó 
esta tribu nahoatlaca.-Aigunas aclaraciones relativas á la retirada de 
Hcrnán Cortés por terrenos pertenecientes al antiguo Reino Tepaneca. 

Ge1teralidades. 

Los postreros vestigios de la civilización tolteca se extendían 
débilmente á través de las altas mesas mexicanas y descendían, 
salvando pronunciados contra fuertes, hasta alumbrar con sus des· 
tcllos las ignotas comarcas del S. 

Por aquel entonces aparecen en el Anáhuac las belicosas tur· 
bas chichimecas que acaudillara Xólotl, el príncipe--guerrero cuya 
filosa macana hizo escalar al bronco otomf los agrios riscos de 
donde ya otra vez, siglos atrás, observara la invasión, la carrera 
esplendorosa y la fatal decrepitud del sabio pueblo tolteca. 

Comentábase á grandes pasos el bienestar del poderoso reino, 
y sus guerreros implantaban por doquier la soberanía del gran Xó­
lotl, cuando un suceso que la historia aun no ha depurado, trocó en 
invadido al invasor de ayer: cuatro nobilísimos caballeros, proce­
dentes de regiones vecinas á Amaquemecan, hogar primitivo del 
chichimeca, solicitaron de Xólotlla concesión de bosques y tierras 



para Jus numerosas familias que los seguían, las cu;des~ según d<h.'­

tos historiadores, eran las primeras tribus nanhatlacas. 
El contacto de esos emigrantes con los súbditos de X!)/o!/ ori­

gin6 la divisic)n ele este pueblo en dos ramas: aculhuas y e hichimc­
cas; la primera, posteriormente llamada texcucana, fué el portan)z 
de la cultura en el An<ihuac hasta la invasi6n hispünicn, en tanto 
que la segunda, refractaria á la civilización de la époc<l, conscrv(i 
el nombre primitivo, asf como sus hábitos ele pueblo err;ítico y sil­
vestre. 

Del florido tronco aculhua se desprendió, como vigorosa rama, 
la monarquía tcpaneca. 

El pueblo así denominado, resistente y viril, dotado de gran 
mentalidad y de asombrosa adaptación al medio, recibió del progre­
sista aculhua sabias enseñanzas que en poco tiempo lo elevaron 
:í la categorfa de potencia rival de aquélla) tanto por la respetabi­
lidad de sus instituciones militares, como por el inusitado incre­
mento que alcanzaron en él la Industria, la Agricultura, el Comer­
cio y otras ramas ó factores del progreso humano. Atzcapotzalco, 
capital del reino, superó en ocasiones la grandeza é importancia de 
los afamados centros aculhuas, Tenayuca y Texcoco. 

La aparición ele las últimas tribus emigrantes en la. fértil región 
lacustre, fomentó, en cierta manera, viejas discnciones entre te­
panecas y aculhuas, las que terminaron con el triunfo de aquéllos, 
ayudados por los aguerridos hijos de Aztlan. Fué entonces cuan­
do el poderío del imperio tepaneca se extendió rápidamente, siendo 
considerado su monarca como el Sumo Señor, ante quien rendían 
homenaje los reyezuelos de casi todo el país de Anáhuac. 

Desgraciadamente la serie de tecutlis que comprendió la mo­
narqufa, nos muestra sapientísimos varones, cuyas altas virtudes 
engrandecieron á la Nación, junto con tiranos ignorantes ele la cien­
da ele gobernar, que arrojaron por tierra el patrio vestigio y pro­
vocaron, por sus desmanes y exajerado rigorismo hacia los pue­
blos tributarios, el odio un<1nime ele los Señores, en particular de los 
de Tenoxtitlan y Aculhuacan, quienes, unidos, acabaron con el po­
der tepaneca. 

Sin embargo, conociendo los vencedores las raras dotes de es­
te infortunado pueblo, le permitieron figurar siempre en los suce­
sos que tuvieron por teatro el Anáhuac en tiempos posteriores. 
Efectivamente, mexicanos, aculhuas y tepanecas rigieron sin ce­
sar los destinos del hermoso país de los lagos, hasta que, al golpe 
de las tizonas castellanas, rodaron maltrechos y enrojecidos los 
üureos copillis de sus reyes. 
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Pr<'cisaba esbozar <í. gTandes ras,g-os el importante papel que en 
nuestra historia antig-ua desempeñó la naci<Sn tepaneca, para en se­
guida considerar los medios con que debemos auxiliamos para pro­
curar esclarecer su importante pasado . 

Los monumentos, así pictogrMicos como arquitectónico-escul­
t<'iricos, que fueron obra ele aculhuas y mexicanos, y escaparon al 
furor del fanatismo, son relativamente numerosos é importantes, 
pues del cuidadoso estudio que de ellos y de las relaciones inme­
diatamente posteriores ílla Conquista han hecho eminentes hom­
bres ele ciencia, ha surgido, más ó ·menos luminoso, el interesante 
pasado de aquellas familias, que, con la tepaneca, constituyeron la 
agrupación más digna de estudio en la civilización pos-tolteca 
del N. 

Por lo contrario, muy difícil ha sido el esclarecimiento de la his­
toria tepaneca, tanto por la escasez casi absoluta de monumentos 
tepanecas, como por la de elatos, que la historia y la leyenda sumi­
nistran profusamente, refiriéndose á. aztecas y aculhuas. 

Boturini, según uno de sus comentadores, dice á este respecto: 
«debo decir que sin embargo de haber sido este reino tepaneca 
rí de Atzcapotzalco, una de las famosas y pujantes monarquías que 
hubo en esta tierra, especialmente en los reinados del Imperio Tex­
(:ocano, no he podido hallar entre tanto cúmulo de documentos que 
he reconocido, una historia formal ele ella como se hallan de las de 
los tolteca, chichimeca, mexicanos y otros, y sólo se encuentra 
tal cual relación, mal ordenada y llena de despropósitos.,, 

Confirmando el aserto del sabio italiano, pudiéramos citar nu­
merosos conceptos que sobre el mismo asunto y en el mismo sen­
tido han estampado las plumas ele respetabilfsimos historiógrafos 
mexicanos y extranjeros. 

Seducido por la importancia histórica de aquella secular nación 
pre-hisp<1nica, y conociendo el limitado campo que en ese particu­
lar ofrecen los manantiales meramente históricos, decidí empren­
der su estudio, dándole principio por la investigación ele los vesti­
dos que aun pudieran existir en el antiguo suelo tepaneca (Atzca-

-potzalco, Tacuba, Popotla. San Bernabé, etc., etc.). 
Creo haber sido afortunado en esa tarea, según se verá, por la 

importancia del material arqueológico allí encontrado, el cual paso 
á describir, dividiéndolo en dos grupos: 

J.-Una serie de montículos de factura netamente prc-cortesia­
na, de los cuales sólo puedo estudiar, por la premura de tiempo, los 
que existen entre las poblaciones de Tacuba y San Bartola Naucal­
pan, lugar á que está muy próximo el Santuario de los Remedios. 
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II.-Un lecho arenoso que ocupa varios kilómetros cuadrados 
de extensión, se encuentra á una profundidad media de dos metros, 
y contiene mezclados, con la g-rava y las arenas, objetos de cer<ími­
ca, mascarillas de deidades, restos humanos, hachas, flechas, etc., 
etc., en gran profusión. 

Aunque no exploré en sus detalles el interior de los monumen­
tos mencionados en el primer grupo, puedo decir que presentan 
g-ran interés arqueológico por serios únicos que, en relativo buen es­
tado, se conservan ele aquella civilización y están más cercanos ;í 
esta capital. 

Considerados desde el punto de vista histórico, les reconozco 
una importante misión, pues vienen á descorrer el velo que ocul­
taba hasta hoy el importantísimo pasaje de la Historia de la Con­
quista, relativo <1 la retirada de Cortés de la ciudad ele Tacuba ha­
cia el lugar en que posteriormente fué construido el Santuario de 
los H.emedios. Cortés, en efecto, refiere en su carta II, que duran­
te su retirada hacia el último de esos lugares, encontró dos cerros 
coronados por tcocallis, en los cuales se fortiticó temporalmente; 
los que han hecho historia de la Conquista, citan como único lu­
gar en el que Cortés se fortificó, antes de salir para Cuautitlan 
y Zumpango, el cerro natural de Totoltepec, llamado por otros de 
Moctezuma, 1 y no mencionan el primero de los montecillos, que 
fué un precioso auxilio para los fugitivos españoles. En mi humilde 
opinión, los montecillos que coloco en el primer grupo antes men­
cionado, son los eslabones que habrán de reconstruir aquella in­
teresante parte del itinerario de Cortés. 

La interesante y extendida sabana de vestigios mencionada en 
segundo lugar, poclrél esclarecer cuestiones de innegable trascen­
dencia. ¿La capital tepaneca fué tan grande que en su perímetro que­
daron comprendidas las poblaciones de Atzcapotzalco, Tacuba, Po­
potla y pueblos adyacentes, según parece por la continuada capa de 
vestigios allí existentes? ¿Esta población, de importancia igualó ma­
yor que la de México, pudo ser olvidada en la tradición histórica? 

Fuera menester erudición muy vasta y largo tiempo para re­
solver satisfactoriamente tan difícil cuestión. Así, indicadas las 
causas que me movieron á abordar este estudio, paso <I exponerlo, 

1 La eolina donde exi:->tc actualmente el Santuario de los Remedios sella­
ma, como en la época prc-cortesiana, •Cerro de Otoncapolco.» En ocasionC's 
se le ha llamado equivocadamente •cerro de Moctezuma• y •cerro de Totol­
tepec, • nombres que corresponden á otras eminencias que están situadas al 
NO. <.k Otoncapolco, :'t dos 6 tres kilómetros. 

.{ 
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esperando que sean perdonadas sus muchas deficiencias, en gracia 
de lo ;írduo que es el problema y en consideraciün á ser ésta una 
introducciún solamente de los estudios que sobt·e el p<lrticular pue­
da yo cmpn'nder en lo sucesivo. 

Los molltímlos de Sanctórum y el Conde. 

Recorriendo los hermosos campos que fueron asiento del pueblo 
tcpaneca, aparecen, sabias y justas, las causas que le hicieron 
fundar allí su hogar y erigir altares imperecederos en loor de sus 
místicas divinidades. 

Pueblo relativamente civilizado, guardaba celosamente las en­
señanzas que como piadoso recuerdo le transmitiera la misteriosa 
mltura del Norte y Noroeste. No muy industrioso y esencialmen­
te agrícola, ú su llegada al A nélhuac eligió para su cultivo los pla­
nfos m<1s fértiles é irrigados: Atzcapotzalco, Tacuba, Popotla y sus 
alrededores, llenaban dichas condiciones, pues extendían sus terre­
nos como una inmensa sabana de insignificante declive, constituí­
da por tierra vegetal, donde las semillas germinaban exuberantes 
y abunclosas, y que era irrigada por los desagües de varios arroyos. 

En la extensa planicie sorprende ü cada paso la existencia de 
montecillos cubiertos por cactáceas y matojos de grama, que á 
primera vista semejan colinas de formación plutónica. Sin embar­
go, una observación superficial hace ver en seguida que son emi­
nencias artificiales, tanto por su estructura, como por la naturaleza 
geológica del terreno que los sustenta. 

De entre ese grupo de montículos, solamente me referiré en es-
ta parte de mi estudio á dos, llamados Cerro de Sanctórum y Cerro -' 
del Conde, por no haber sido aún descritos ni explotados y por re­
querir bastante tiempo el ocuparse de los restantes, bien conocidos 
Jos unos y poco mencionados los otros. 

La primera de estas eminencias, cuya orientación difiere poco 
del meridiano, está situada entre el pueblecillo de Sanctórum y el 
Panteón Espafi.ol, á 500 ó 600 metros al SO. de este último y á la 
izquierda del camino de Tacuba á San Bartola, y presenta las si­
guientes medidas (aproximadamente, pues el arado escaló parte de 
las vertientes, dificultándose localizar el arranque de aquéllas): 
de S. á N., 47.m; de P. á 0., 32.m Altura máxima. 5.m La vertiente 
norte queda cortada por el terraplén del Ferrocarril de Circunva­
lación. 

El tajo que produjo tal corte muestra la estructura interíor de 



adobe() «Xdmftl, colocado en bil;¡d;¡s que altcrn;m en algunos lu~ 
gares con capas de conglomerado hcdw de tierra y g·uijarros. El 
conjunto se levanta sobre un~1 l;írnina de cemento <'í mortero, cuy¡> 
espesor es de tres ccntfmctros y luce un fino pulimento en la rara 
superior. 

La parte que ve al O. ostenta con mús claridad aún la cstruc~ 
tura por hiladas, pues dchc haber sido socavada postet·iormcntc. 

Hacia el S. aparece, en la parte superior de la vertiente res­
pectiva, una oquedad que sci'lala la planta de un l:ompartimiento, 
donde aun se distingue el quicio de una puerta. A primera vista se­
meja ser esa habitaci6n de factura pos--hisp;ínka. 

El costado poniente se mantiene intacto, pues sólo superficial­
mente ha sido arañado por la reja del labrador. Por este flanco, aun 
no pn>fanado, pudiera explorarse metódicamente el monumento. 

En la cúspide y hacia este mismo rumbo, existen dos, que tal vez 
fueron barbacanas <Í defensas en tiempos no muy Jejnnos . 

. La reseñada estructura de este monumento presenta gran se~ 
mcjanza con la del de Cholula, aunque en forma y dimensiones di­
fieren mucho. 

El Cerro del Conde dista cerca de un kikimctn> de la pnhlaci(ín 
de San Bartolo Naucalpan, hacia el S. lle ella, y muy cercano del 
:Vlolino Blanco, :í su parte S. O. 

Sus dimencioncs son: de N. {t S., 9;-). 111 ; de E. <i 0., ()().m Altura de 
la meseta superior, 19.m Extensitin lle l<i meseta, 1 ,:)00 <l ::,ooo.m.c 

A diferencia ucl monumento de Sanctürum, el del Conde se en­
cuentra en perfecto estado de constTY<tdón. 

Su estructura es idéntica ü la de aquél, cuando menos en las 
partes que aparecen al descubierto, como es en la vertiente S., que 
presenta las características hiladas de "xamitf., y la del N.E. don­
de asoma el conglomerado que ya mencioné. l 

Ol~jdos t'ncrmtrados en los lup;arcs donde jlorccítí ¡:n tm titmjw 
la 1nmwrqnía ll'j)(UU'ta. 

Si, como ya quedó expuesto, muy contados y obscuros datos :-;e 
conocen de :llJ.Uel histórico pueblo, cabe advertir que las invcstig:t­
cioncs encaminadas hasta hoy <í hacer su historia, se limitaron de 

1 PosttTionncntc ha sido excavado en la meseta superior un pozo que 
permite ver claraml'ntc el corte de una plataforma de cemento calizo pu 1 i" 
mentado. 
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preferencia ;í la consulta de escasas noticias existentes en biblio­
tecas y nrcl1h·os y que bien pocas son las explontciones quc1 con 
el fin dt• ;unpli:u· estos informes documcntarios, se han emprendido 
en lns que fueron ¡wrtcnencias de aquel Imperio . 

.1\unquc d dominio tcpaneca fué en ocasiones de gran exten­
sitín, cmno ;í rafz Lkl sojuz.zamiento de la nación aculhua y du­
rante la servidumbre de los mexíca, este estudio s6lo se refiere al 
territorio comprendido en lo tJUV con propiedad debiera llamarse 
imperio neo tepaneca, que empieza durante el perfodo de libera­
ciün del reino aculhua, decae con la toma de Atzcapotzalco por 
las fuerzas :tculhua-mexicanas y tiene su resurgimiento al consti­
tuirse la aliam:a tcpancco-azteco aculhua, pasando los reales 
privilcg·ios de: aquella capital <í la nobilfsima corte de Tlacopan, 
Tacuba, cuyo regio ,, icpalli" ocupó el monarca elegido por el 
vencedor. 

Al NO. de la villa de Tacuba se extienden las feraces cernen­
tenis de la hacienda ele Clavería, cortadas en varios puntos de su 
superficie por extensos zanjones que han sido abiertos para explotar 
un lecho arenoso allf existente. Esta s;lbana, constituída por silica­
tos, se encuentra ;í profundidades variables entre uno y tres metros, 
y limita la capa superior de tierra vegetal con las inferiores de na­
turaleza arcillosa. Sobre éstas, y confundiéndose con el lecho de 
siliza, aparecen, en gran profusi<5n, diversos vestigios de una cultu­
ra pasada. Acompaño <l este estudio tres fotografías de algunos de 
los ejemplares que encontré en estas excavaciones y en otras pe­
queñas que hice. 

Deseoso de conocer la extensión del terreno que ocultaba tales 
restos, efectué numerosos sondeos, que sacaron á luz idénticos vesti­
gios, en ios siguientes lugares: Atzcapotzalco, Tacuba, Popotla, San 
Joaquín, SanJuanico, Sanctórum, San Miguel, Los Reyes, SanBer­
nabé, Camarones, San Martín, Santa Apolonia, etc., etc.; así como 
en los terrenos ele la hacienda de San Isidro, San Antonio y otros 
lugares. 

Donde la profusión de ellos se hace verdadr:ramente notable, 
es en los mencionados terrenos de Clavería, que están situados en 
el tri<íngulo que forman las poblaciones de Atzcapotzalco, Tacuba 
y Popotla. 

Transcribo aquí las cuestiones expuestas con anterioridad: 
¿Tacuba, Atzcapotzalco y Popotla forman parte de un único y 

extenso poblado cuya importancia fué olvidada posteriormente, 
como todo lo que se refiere á la familia tepaneca? ¿En qué época 
tuvo lugar ese florecimiento? 

ANALES. 31 

·.j . 
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¿Cuáles son los verdaderos límites que alcanzaron las ag-uas en 
esos lugares? 

Muy sumariamente voy ú considerar estas cuestiones, dado el 
corto tiempo empleado en su estudio, así como la limitada exten­
sión de este trabajo; en la intelig-encia de que tan íntima debe ser 
la unión entre ellas, que, refiriéndose ú una, es forzoso incluir á las 
dos restantes. 

Comenzaré por describir los ejemplares hallados en los sitios 
que originan la discusión, dividiéndolos en varios g-rupos. 

GRuPo N. 0 1.--20 cabecitas ó mascarillas humanas. Interpreta­
ción probable, según sus atributos: 

1.-Xiutecutli-tletl (Dios u el fuego). Teotlecuili en el pecho y vo­
lutas de humo en el tocado.:2.-Tldloc (Dios del agua). Anteojeras 
(Seler). 3.-Toci (Abuela de los hombres). Tocado y ornato facial. 
4.--Diosa agrícola. Tocado de fxcatl 6 algodón. 5.-Chalchiutlicue 
(Diosa del agua). 6.--Cabeza ele diosa."7 á 19.-Representaciones 
de dioses penates y ele ofrendas étnicas que se depositaban en los 
túmulos. 20·-Reprcsentación rudimentaria del rostro humano, se­
mejante <:í las que existen ele Casas Graneles y de los cl{ffs del SO. 
americano. 

GRuPo N. 0 2.___:_12 malacates labrados, uno de los cuales repre-
senta un corte del joyel ele Eltécatl. · 

(;.RuPo N.0 3.--Armas: 2 hachas lle piedra y 2 flechas de obsi­
diana. N6tanse claramente los procesos de percusión y pulimento 
en la factura de las dos primeras. 

GRuPo N. 0 4.---Instrumentos de música: 4 embocaduras de chi­
rimías ó flautas y una ele trompeta. 

GRuPo N. 0 5.-Motivos de ornato en relieve y pintados: 20 pie­
zas. Distíng-uense: 1 trozo ele cemento rí mortero desprendido en el 
montículo de Sanctórum (Tacuba), un fragmento de «cuéyetl,» 6 
enagua de tfpica ornamentación, y un trozo de penacho, además 
de algunas grecas en los restos de alfarería y una curiosa repre­
sentación del «huitztli>> ó püa del sacrificio. 

GRuPo :N.0 6.--Partcs del cuerpo: 10 piezas que comprenden 
bustos, piernas, etc., etc., siendo las principales un pie y un busto, 
en cuya parte posterior aparece el apéndice que, según Orozco y Be­
rra, servía para fijar tales objetos en las cavidades de los muertos. 

GRUPO N. 0 7.-Cascabel de cobre, hueso de cayo/labrado, con 
dueto de pipa y pequeña ánfora ele barro. Los dos primeros ejem­
plares son de importancia, pues el primero dad alguna luz ú la his­
toria de la metalurgia indígena y el segundo remonta á tiempos 
pre-hispánicos el arte de labrar huesos de frutos. 
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C1w1'u N.o~. Restos animales y vegetales: vértebra humana, 
quijada de 1..'< 'yute, trozos de madera y tlc maguey. 

( ;hTl'o 1\.0 (}.--Asas de recipientes, dos de las cuales ostentan 
labntllos. 

En estos ejemplares se notan lns características de la cultura 
naboatlaca primitiva (armas de piedra, motivos de arte elemental, 
ccnímica primitiva, etc., etc.), influída por el cspfritu post~tolte· 
co aculhua, que no sólo le hizo abrazar sus creencias míticas y 
esculpir los personajes de su olimpo, sino le impuso hasta los más 
nimios tletallcs de su portentosa civilización. Esto indica que el pue­
blo de que fueron tales vestigios, existió en el «tepaneca-tlallí,, 
cuando ya los súbditos de Quct.:mlcoatl esfumaban su personali­
dad en las páginas de la historia. 

No hay datos que permitan suponer que los tolteca ocuparon 
alg-una vez aquel territorio. En cambio, la nación aculhua sfplantó 
allí sus pendones desde remotos tiempos, pues no cabe imaginar el 
que hubiera desdei'iado cultivar tan fértiles tierras, que eran el flo­
rón m<ls precioso del Imperio. 

Caseríos chichimecas fueron los primeros poblados, y dieron 
nombre (i varios lugares, siendo el principal Atzcapotzalco, que ya 
existía cuando el príncipe ó caudillo Aculhua J.o obtuvo del mo·· 
1uzrca Xólotl carta de ciudadanía y dominio señorial sobre las 
tierras que circundaban d dicha población. Aun no se sabe á cien­
cia cierta la familia tepaneca llegó acaudillada por Aculhua 1.0 , 

6 con posterioridad se refugió en Atzcapotzalco, sujetándose á la 
soberanía de ese tecutli. Queda sf aceptado que el origen de la no­
ble ciudad se remonta á la época del primer florecimiento chichi­
rneca, alcanzando después un progresivo é ilimitado clesarrol1o (la 
expansi6n de la ciudad era más fácil y rápida que la de México, 
pues se verificaba en terreno firme y plano, en tanto que la cimen­
tación sobre pantanos era tarea laboriosa en esta última) basta lle­
gar á ser, en tiempo que sujetó á Aculhuacan, la primera y maravi­
llosa capital del Anáhuac. Extendiéndose al N. y al P. de ella lome­
ríos poco adecuados para la· construcción, y al O. las aguas del la­
go, forzosamente debió prolongar su población hacia el S., ó sea 
hacia Tacuba. Esta población, de origen idéntico al de Atzcapotzal­
co, debió seguir, aunque en menor escala, un proceso de expansión 
semejante al de Atzcapotzalco, que tendía, por razones naturales, 
hacia el N. y algo hacia el NO. 

Después de la derrota de Maxtla por mexicanos y aculhuas, la 
residencia del tecutli tepaneca se transladó á Tacuba; ·esta ciudad 
debió adquirir gran importancia, extendiéndose aún más· sus lími-
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tes, que probablemente se confundieron con Jos de Atzcapotzalco 
(hay que notar que á igualdad de población, las villas inclíg·enas eran 
más grandes que las nuestras, pues cada habitación estaba encla­
vada en el centro de un solar, donde eran cultivadas legumbres, 
flores, etc., etc.). 

En cuanto al manto arenoso tantas veces citado, me permito 
opinar que no es lecho antiguo del lago, cuando menos en la parte 
corres)5ondiete al subsuelo de Atzcapotzalco y Tacuha, puesto que 
dichas ciudades nunca fueron lacustres en su larga historia. 

Más justificado serfa atribuír el origen del lecho á las frecuen­
tes avenidas de los torrentes vecinos, como los de Los Remedios, 
Consulado, Cuautitlan, etc., cte., que hasta la fecha inundan, en 
ocasiones, los terrenos del P. de la Capital. 

Resumiendo lo anterior, creo que las ciudades de Atzcapotzal­
co y Tacuba, separadas en un principio (primer florecimiento chi­
chimeca, siendo Xólotl monarca), fueron paulatinamente extendién­
dose, la primera hacia el S., la segunda hacia el N .. hasta confundir 
sus suburbios y formar en realidad un extenso y largo poblado, que 
tenía por cuarteles principales Jos antiguos núcleos de las primiti­
vas ciudades. 

Algunas aclaraciones referentes al itinerario que s(r:Juió lferndn 
Cortés en su retirada de Tacuba al lugar donde lzoy existe el 
Santuario de Los Remedios. 

En la Historia de la Conquista hay un pasaje que ha quedado 
por esclarecer en los comentarios que se han hecho hasta hoy á los 
preciosos relatos de sus dos grandes actores é historiógr<.dos: Cor­
tés y Berna! Dfaz. 

Me refiero á la interpretación que se ha dado ü sus palabras en 
lo relativo á la desastrosa retirada de las huestes españolas entre 
Tacuba y el Santuario de Los Remedios. Se impone también recti­
ficar la omisión cometida al no citar la villa de Tlalnepantla (Teo­
calhuican de los otomíes), como aposento donde se albergaron aqué­
llos, temporalmente, al retirarse de Los Remedios. 

Numerosas y muy doctas plumas. han referido la epopeya que 
tuvo su perfodo álgido en la noche de sangre del 30 de junio de 
1530; mas creo acertado referirme sólo á Cortés y del Castillo, ya 
que fueron actores de sus relatos y que los hechos que refieren am­
bos son indiferentes á su amor propio de guerreros, circunstancia 
única que podía orillarlos á desvirtuar ú omitir. 
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Cortés, en su carta n, relata así el mencionado pas:ljc: 
Y llqradn ;i la dicha riudml de Tacuba (<.Ha l.O de julio de 

lf)~O), 1 hallé toda la g·ente remolinada en una plaza, que no sabían 
dónde ir; :í Jos cuales yo di priesa que saliesen al campo antes que 
se rccrccicsL' m;ís ~tcntc en In dicha ciudad y tomasen las azoteas, 
porque nos harían desde ellas mucho daño. E los que llevaban la de­
lantera dijL·ron que no sahfan por Lhíndc habían de salir, y yo Jos hi­
ce quedar en la n.czag·a, y tomé la delantera hasta los sacar fuera de 
la dicha ciudad, y esperé en unas labranzas; y cuando llegó la rezaga 
su¡w qttL~ habían recibido alg·ún Llai'lo, y que habían muerto algunos 
españoles y indios, y que se qucdalw por el camino mucho oro per­
dido, lo cual los indios cog-í<m; y allí estuve hasta 4ue pasó toda la 
gente, peleando con los indios, c·n tal manera, que los detuve para 
que los peones lollla .... ·ot. ltll o~rro donde estaba una torre y apo­
scntofllcrtc, el cual tomaron sin recibir daño alguno, porque no 
me partí de allí ni dejé pasar los contrarios hasta haber ellos toma­
llo el cerro, en que Dios sahe el trabajo y fatiga que alif se reci· 
bió, porque ya no habfa caballo, de veinticuatro que nos habfan que­
dado, que pudiese correr, ni caballero que pudiese alzar el brazo, 
ni peón sano que pudiese menearse; y llegados al dicho aposento, 
nos fortalecimos en él, y allfnos cercaron y tuvieron cenados has­
ta la noche sin nos dejar descansar una hora (Esta noche fué la del 
1.0 de julio ele 1!:\20). 

«En este desbarato se halló por copia que murieron ciento y 
cincuenta españoles y cuarenta y cinco yeguas y caballos y más de 
dos mil indios que servían ú los españoles, entre los cuales mataron 
al hijo y hijas de Mutcczuma y <í. todos los otros sefl.orcs que traía­
mos presos. 

"Y aquella noche, á media noche, creyendo no ser sentidos, sa­
limos del dicho aposento muy calladamente, dejando en él hechos 
muchos fuegos, sin saber camino ninguno ni para dónde íbamos, más 
de que un indio de los de Taxcaltécal nos guiaba, diciendo que él 
nos sacaría ú su tierra si el camino no nos impedían; y muy cerca 
estaban guardas que nos sintieron, y asimismo apellidaron muchas 
pohlacíones que había á. la redonda, de las cuales se recogió mucha 
gente, y nos fueron siguiendo hasta el día; y ya que amanecía (día 
2 de julio de 1520) cinco de caballo, que iban adelante por corredo­
res, dieron en unos escuadrones de gente que estaban en el cami­
no, y mataron algunos de ellos; los cuales fueron desbaratados, cre­
yendo que iba mús gente de caballo y de pie. Y porque vi que de 

1 He creído conveniente señalar fechas á los sucesos. 
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todas partes se recrecía gente tk los contrarios, e< lll(Trlé ;tllí ];¡ 

de Jos nuestros, y de la que había sana para alg·o, hice cs~:uadnmcs 
y puse en delantera y 1T%ag·a y lados, y en medi(J los hcrid()s, é ;¡si­

mismo repartí los de caballo; y así fuímos todo m¡ucl día, peleando 
por todas partes 1 en tanta m<mera, que en toda ];¡ noche y día no 
anduvimos más de tres leguas. E quiso Nuestro Sei'ior, ya que la 
noche sobrevenía, mastranzos una torre y buen aposento t'll l/11 ce­
rro, donde asimísnzo nos hicímosjitcrtcs,- é por aquella noche nos 
dejaron, aunque casi al alba (3 de julio de 1:)20) hubo otro cierto re­
bato, sin haber de qué, m;ís del temor que ya todos llev;íbamos de 
la multitud de la g·ente que á la continua nos seguía el alcance." 

En este pasaje de la carta de Cortés hay tres puntos de alta 
importancia que sen'i.n la esencia de los razonamientos subse­
cuentes. 

1. 0 -Dirig-iendo ;í sus soldados (el día siguiente al de la «Noche 
Triste,, 6 sea el te de julio de 1;)¿()), que salían de Tacuba sin sa­
ber qué rumbo adoptar, llegó {¡ unas labranzas, donde esperó ;i los 
rezagados y contuvo el impulso de los indios, en tanto que <<toma­
sen (los soldados que con él habfan salido primeramente) un cerro 
donde estaba una torre y aposento fuerte.'' 

En este asilo, que fué el primer lugar donde aliviaron algo su de­
rrota los fugitivos, permanecí<> Cortés hasta la media noche: <<Y 
aquella noche, é'i media noche, creyendo no ser sentidos, salimos 
del dicho aposento ..... " 

2.0 -En las primeras horas del día 2 de julio, emprcmlieron la 
retirada de ese cerro, dirigidos por un indio tlaxcalteca: «más de 
que un indio de los de Taxcaltécal nos g·uiaba, diciendo que él nos 
sacaría á su tierra ..... ,, 

Fueron tan recios los combates. que dice: <<en toda la noche y 
día no anduvimos más ele tres leguas." 

3.0-El segundo y m;ís seguro refugio 4uc deparó el destino á 
los conquistadores, y en el cual permanecieron la noche del ¿ y 
madrugada del 3 ele julio, fué aquel que Cortés señala así: <<E qui­
so nuestro Señor, ya que la noche sobrevenía, mostrarnos una torre 
y buen aposento en un cerro, donde asimismo nos hicimos fuer­
tes ..... » 

Bernal Dfaz, sobre el mismo particular~ asienta, en el capítulo 
CXXVIII ele su historia, lo que sigue: 

« .... y diré cómo estando en Tacuba, se habían ajuntado mu­
chos guerreros mexicanos de todos aquellos pueblos y nos mataron 
allí tres soldados: acordamos lo más presto que pudiésemo.s, salir 
de aquel pueblo, y con cinco indios taxcaltecas, que atinaban al 
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l·amino de ,;,J'a~ü'ab. sin ir por camino, nos g-uiaban con mucho 
~'<mcícrt1 •. ha~ta que lleg;íbamns :í unas cascrfas que l'll un arro es­
taban, y o/lljw!lo, 1111 nt, su adoratorio, comoj(irtale::a, d donde 
rcparamo~: quiero tnrnar :í dl·cir que sc~uidos que íbamos de los 
mexicanos y de las flcl·has y var:ts y pedradas que con sus hon­
das nos tiraban, y como nos n'rcahan, dando siempre en nosotros, 
es l'osa de cspanwr, y como lo he dicho muchas veces y estoy har­
to tic lo del'ir, los lectores no lo tengnn por cosa de prolijidad, por 
eauza que l':tda n·z 6 cada rato que nos apretaban y herían, y da­
van recia ¡:rucrr:l, por fucrz:l teng-o de tornar :1 decir de los escua­
drones que nos sc.~·uían y mataban muchos de nosotros: dcjémoslo 
ya de traer t:mto :1 la nwmoria, y dig-amos que nos defendíamos: 
en aquel cu 0 fortaleza nos alherg·mnos y .... hicimos una iglesia, 
que st' dice Nra. Snt. de Los RL'mcdios.'' 

Tl·nicndo en \'UCtltil los Jatos señalados en el relato de Cortés 
y \'ompar:índolos con los que ofrece el ele Berna! Díaz, se ve inme­
uiat:mlcnte que el primero menciona con toda claridad el hecho de 
haberse fortificado, en esa pnrtc de su retirada, en dos distintos 
cerros coronados por torres (serían teocallis)y aj>osentosfuertes. 

Berna! Díaz (con él todos los autores que han hecho historia de 
la conquista) menciona s61o un cerro como refugio donde se apo­
sentaron: "Y con cinco indios taxcaltecas que atinaban al camino 
de Taxcala, .... nos g·uiahan .... hasta que lkg:íbamos d unas ca­
serías <fltC en un ct'rro f'Sfaba!l, y allí junto, un cu, su adoratorio. 
como fortaleza. ;í donde reparamos ... , , lugar que poco después 
identifica coloc;índolo donde posteriormente se levantó d Santua­
rio de f .os Remedios. 

r)os cuestiones se imponen desde luego: ¿cuül ele los dos teoca­
llís que describe Cortés corresponde al citado por Berna! Díaz? El 
tcocallí anónimo del relato cortesiano ¿cuál es? ¿en dónde está? 

Jntrig-a<.lo por tan interesante problemn hist6rico, emprendí el 
reconocimiento de los lugares que están ligados al itinerario segui­
do por los conquistadores, de Tacuba ü Los Remedios, <l fin de ob­
tener datos reales que dieran fuerza y claridad ü las informaciones 
de fuente histórica. 

Si,q-uicndo un orden cronol<Jgico, precisa considerar en princi­
pio la dirección que siguió Cortés al abandonar la plaza de Tacu­
ba. Se~ún lógicas presunciones, adoptó el rumbo del P.; en efec­
to, el encarnizado y constante ataque de los contrarios, debe ha­
ber hecho que su retirada de aquella plaza siguiera por natural 
impulso hacia el P., puesto que lo"i grupos más numerosos y hosti­
les del enemigo venían (6, al menos~ era lógico que Cortés lo ere-
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ycse así) :í la retaguardia, siguiendo la din .. ·cci<ín ele la calznd;¡ de 
Tenoxtitlan, es decír del O. Tal providencia era la m:ís conn~­
niente, dadas las circunstancias, puesto que al N. tropezarían con 
Atzcapotzalco, !<.1 capital tepancca, aliada de los mc'i..ica, donde 
sedan destrozados, en tanto que por el S. llegarían ;í Tacubaya 
y Chapultepec, puestos mexicanos. A valorizar mi aserto viene 
un dato muy importante: hace algunos años fué cxp1orada con­
cienzudamente una eminencia que se encuentra al SO. de la plaza 
de Tacuha y que era llamada «Ccrrito de Tact!ha," habiéndose he­
cho hu en acopio de lanzas, corazas, espadas, macanas, flechas, res­
tos humanos, etc.; no parece aventurado suponer que ese lugar (so­
bre la eminencia fué construido dcspttés un hermoso chalet), cons­
tituyó el primer eslabón en la retirada de Tacuba, indicando el rum­
bo que siguió (croquis, núm. 1). 

Sigamos al caudillo hacia el P.: " .... tomé la delantera hasta los 
sacar fuera de la dicha ciudad, y esperé en unas lahr.anzas. . . . y 
allf estuve hasta que .... los detuve para que los peones tomasen un 
cerro donde estaba una torre .... » Claramente se comprende que 
el teocalli :1 que alude este pasaje, estaba :í una distancia relativa­
mente corta de Tacuba, puesto que Cortés, desde unas labranzas 
intermedias, esperaba <í los rezagaclos y contenía al enemigo. mien­
tras que los soldados de la avanzada asaltaban al teocalli. 

Los comentadores de Cortés dicen unúnimcs que ese primer 
teocalli se ergufa en el cerro donde hoy queda el Santuario de Los 
Remedios, y es llamado indistintamente de Moctczuma, de Totol­
tepcc y de Otontcocalco ú Otoncapolco (debiéndole corresponder, 
como ya expuse, este último nombre). 

Tal error histórico aparece en todas las relaciones y comenta­
rios que se han hecho de la Conquista. En seguida expongo algu­
nos razonamientos que creo ayudanln al esclarecimiento de ese 
obscuro pasaje. 

El teocatli mencionado en primer lugar por Cortés no fué el 
que estuvo en el cerro ele Otoncapolco, como quedará comprobado 
por las siguientes consideraciones: 

Cortés no menciona en su relaci6n el Santuario de Los Reme­
dios como sucesor del teocalli en la ~.::úspidc de ese primer cerro. 

No lo coloca lejos de Tacuba, pues dice que sacó á los soldados 
de la dudad y esperó en unas labranzas á los rezagados, ayudando 
indirectamente al asalto del cerro, «porque, dice, no me partí de allí 
ni dejé pasar los contrarios hasta haber ellos tomado el cerro.» 

¿Cómo pudiera Cortés auxiliar á la vez á rezagados que huían 
. de la ciudad y á asaltantes del cerro, tratándose del de Los Reme-
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dios, que cst(t <í ocho kilómetros nproximadamente de Tacuba (ero 
quís, núm. S). 

De las palabras de D. Hcrnamlo se desprende, como ya dijimos­
que el primer cerro estaba cercano <l 'racuba, pues no hace hinca­
pié en la distancia, ü la que sf alude al referirse al segundo teocatli 
donde se refugió, el cual estaba en el cerro de Otoncapolco: "Y así 
fuimos .... peleando por todas partes, en tanta manera, que .... no 
andm,ímos nuis de tres lq.>;uas. E quiso Nnucstro Señor .... mos-
trarnos una torre y buen aposento .... , 

Bcrnal Díaz hace mención de los gufas tlaxcaltecas que se 
ofrecieron ;i conducir <i los cspaí'!oles poco antes de avistarse el 
tcocal!i de Otoncapolco. Cortés alude al mismo incidente, después 
de citar al primero de los dos tcocallis, y al dirigirse ya hacia donde 
estaba el segundo. 

Un testimonio concluyente que confirma. los razonamientos an­
teriores, nos lo suministra un hecho que calló tal vez el orgullo de 
Cortés y de Berna[ Dfaz, y que refiere el verídico Sahagún: cuan­
do1 afligidos y temerosos, velaban los españoles en Otoncapolco 
(actualmente Los Remedios), un grupo de indígenas otomfes de 
Teocalhuican, acudió á ofrecer sus servicios á Cortés, quien los 
aceptó y aun prometió rendir la próxima jornada en su pueblo 
de Teocalhuican ó Tlalnepantla, como lo hizo en realidad, pues sus 
tropas pasaron por aquel pueblo en el transcurso del día 3. 

Los habitantes ele Teocalhuican, tributarios de la corona azteca, 
no se hubieran atrevido (como de hecho no lo hicieron) á auxiliar á 
los españoles en un lugar tan cercano á Tacuba (que formaba par­
te de la triple alianza tepancco-azteca-aculhua), como estaba el 
primer teocalli, y sí lo efectuaron en el segundo, el de Los Reme­
dios, que distaba mucho m;ís. 

La. considerable distancia que media entre Tlalnepantla y Los 
Remedios, adicionada á la relativamente corta (dice Cortés que tres 
leguas) que había entre los dos teocallis, debieron recorrerla los 
españoles en una jornada, si queda en pie el error de confundir el 
primer teocalli con el segundo. El 2 de julio pernoctaron en Los Re­
medios, pasando el 3 por Tlalnepantla; esto demuestra claramente 
que el segundo teocalli era el de Los Remedios, y desecha toda hi­
pótesis que tienda á dar tal indentificación al primero, pues sería 
tanto como revelarnos un nuevo y grandioso milagro de la Con­
quista: un grupo disímbolo de guerreros cansados é inválidos, con­
tinuamente asediados por el enemigo, que salvara decenas de kiló­
metros en el espacio de un día. 

Por último, demos una ojeada retrospectiva para conocer el 
ANALES. 32 
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empleo que de las noches del 2 de julio al 30 de junio hizo Cort¿s: 
día 3 de julio recibe hospitalidad de los otomícs en Tcocalhuícan 
6 'flalnepantla. Noche del 2 de julio y madrugada del3, se aposen­
ta en Otoncapolco (Los Remedios). Noche clel30 de junio, «Noche 
Triste,, entre México y Popot1a. Ahora bien, la noche del 1.0 ele 
julio: en o abrigó á Cortés con sus sombras? Si la hubiera pasado en 
plen~ r.etirada, ¿no lo diría, como lo hace al referirse á la ''Noche 
Triste· ?Afirma concisamente en su relación que desde el atardecer 
(de un día cuya fecha no menciona, pero que es inconcusamente el 
1.0 de julio) hasta la media noche permaneció fortificado en un teo­
calli; que debía estar cercano á Tacuba, pues se sobreentiende por 
la relación de Cortés que desde las «labranzas» inmediatas á dicha 
villa observó el asalto á la eminencia, en tanto llegaban los reza­
gad~s. 

Creo suficientemente demostrado que el teocalli á que aluden 
Bernf!l Dfaz é historiógrafos posteriores, corresponde al segundo 
de los mencionados por Cortés, debiendo referirse, por tanto, la no­
ta que sitúa en Los Remedios al último y no al primero. 

En cuanto á la segunda parte, que consiste en identificar el pri­
mer teocalli donde Cortés hizo la primer escala desde su salida de 
Tenoxtitlan, voy (i suministrar datos para imlcntificar la pinimi­
de 6 montecillo artificial que debió sustentar entonces aquel teoca­
lli. Para ello me permitiré indicar el itinerario que en mi opinión 
siguió Cortés hasta Los Remedios. 

Por las razones expuestas en otro lug-ar, dije que D. Remando 
salió deTacuba(croquis) por el P., temeroso de marchar por los ca­
minos reales, que dificultaban las maniobras de Ja caballería y de­
bfi:(n .ser muy concurridos en esos días de revolución para el Ana­
huac, y que desvió su retirada un poco hacía el S. del camino que 
comunicaba á. San Bartolo Naucalpan con Tacuba, como lo ates-
tiguan los vestigios (lanzas, corazas, flechas, arcos) de los sangrien- ,. 
tos combates que sostuvo en las inmediaciones del «Cerrito de Ta-
cuba•. ya mencionado (croquis, núm. 1), que hoy está enclavado en 
plen;;t villa, hacia el SO.; allí es probable que haya existido el teo­
calHprincipal de Tacuba, y desde el cual pudieron hacer los indios 
gran mortandad á los fugitivos, siendo tal vez esa parte de la refrie-
ga aquella á que alude Cortés diciendo «Y esperé en unas labranzas; 
Y cuando llegó la rezaga supe que habían recibido algún daño y 
que hablan muerto algunos españoles y indios." 

Llegamos á la parte más interesante de la cuestión: Cortés, in­
. ·mediatamente después de reunir á los rezagados, escaló con ellos 

el cerro y teocallz' que los de la avanzada hacía poco habían asal-
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tallo. S61o hay en ese rumbo de Tacuba una eminencia de factura 
indígena, prc~,hisp¡ínica, que reuna para el caso las condiciones de 
tiempo, lugar, estructura y distancia, necesarias á 1a explicación 
satisfactoria del relato cartesiano y al cómputo preciso del tiempo 
que empleara desde su salida de Tacuba hasta su llegada á Los 
Remedios. 

Este monumento, cuya altura aproximada es de 12 á 15 metros, 
est;í situado al SO. de Tacuba (croquis, núm. 2), :l menos de un 
kilómetro de distancia é inmediato al pueblo de San Joaquín. Existe 
en su cúspide una construcción que pertenece, nsf corno el monu­
mento y el solar que lo contiene, al Sr. Lic. D. Francisco Hernández, 
Secretario del Gobierno del E. de Hidalgo. Un examen superficial 
de la eminencia revela claramente su estructura de hiladas de ado­
be indígena ó «xdmt'tl>> de los aztecas. Las lluvias lo han deslavado 
en algunas partes; no obstante, se reconoce su estructura piramidal, 
asf como la perfecta orientación tan frecuente en los monumentos 
pre-hispánicos. Vulgarmente se conoce esta construcción con el 
nombre de «Torreblanca.» 

En esta eminencia, cuyas condiciones de identidad he repetido 
numerosas veces, se irguió el «aposento» que menciona Cortés (pues 
la torre á que alude debe haber sido probablemente el basamento 
de aquél, que era el teocalll) y en el que resistió el empuje del ene­
migo desde la tarde del l. o de julio hasta las primeras horas del 
2, en que lo abandonó sigilosamente, dejando prendidas grandes 
fogatas. 

Vagaban desorientados en su fuga los espaí'loles, cuando algu­
nos indígenas, de los aliados tlaxcaltecas, se ofrecieron, según Cor­
tés y Bcrnal Díaz, á encaminarlos, por senderos poco frecuentados, 
á terrenos de la República Tlaxcalteca. 

Probable es que los guías indicaran una dirección paralela á la 
del camino que une á Tacuba con San Bartolo y Los Remedios, 
pues así evitaban, dejándolos hacia el S. y SO., los caseríos de indí­
genas hostiles, que existieron donde hoy se encuentran los pueblos 
de San Joaquín, San Juanico y Sanctórum, y á los que se refiere 
el caudillo extremeflo diciendo: «que él nos sacaría (el guía tlaxcal­
tcca) á su tierra .... y muy cerca estaban guardas que nos sin­
tieron, y asimismo apellidaron muchas poblaciones que había á la 
redonda .... , Debieron entonces tropezar con otro monumento 
pre--hispáníco que existe al NO. del pueblo de Sanctórum, ó al me­
nos avistarlo, por ser la eminencia dominante en esos lugares (¿Es­
te monumento fué teocallí, fuerte ó túmulo, ó más bien observato­
rio idéntico á los que sabemos eran construídos en las goteras de ' . 



los poblados, y desde las cimas de los cuales espiaban centinelas 
6 guardias? La exploración y descripción particular que ele él hice, 
aparecen al principio de este estudio) (croquis, núm. 3). 

Siguiendo su retirada hacia el P., se ve obligado Cortés ~í. org·a­
nizar escuadrones por la constancia y ensañamiento del ataque 
enemigo, que sólo le permitió adelantar en ese día tres leguas (dis­
tancia hipotética que debe haber cx<1gerac.lo la mente de Cortés. por 
la espantosa brega que mantuvo ese día) y llegar al segundo teoca­
lli: «en toda la noche y día (es decir, desde la madrugada del 2 ele 
julio hasta el atardecer del mismo día) no anduvimos más de tres le­
guas. E quiso Nuestro señor, ya que la noche sobrevenía, mostrar­
nos una torre y buen aposento en un cerro .... é por aquella noche 
nos dejaron, aunque casi al alba (del día 3 ele julio) hubo otro cier­
to rebato .... , 

Bernal Díaz es más explícito en la descripción del lugar donde 
estaba dicho segundo teocalli: «hasta que llegábamos á unas case­
rfas que en un cerro estaban y allí junto un cu, su adoratorio, co­
mo fortaleza, adonde reparamos .... y digamos cómo nos defendía­
mos en aquel cu é fortaleza .... y en aquel cuy adoratorio, des­
pués de ganada la gran ciudad de México, hicimos una iglesia que 
se dice Nra. Sra. ele Los Remedios .... " (croquis, núm.:>). 

En esta parte del itinerario ocurre una eluda: al pie de la coli­
na de Totoltepec ó Moctezuma (en cuya cima cst<i el santuario ele 
Los Remedios) y hacia el 0., por donde venían los castellanos, 
se extiende la población de San Bartolo Naucalpan (del mexicano 
nahui1 cuatro; calli, casa; y pan, lugar de, sobre, en: «Lugar ele las 
cuatro casas»), tributaria de la monarquía azteca y relativamen­
te importante, pues en su parte SO. aun existe un montículo ar­
tificial denominado «Cerro del Conde," que tal vez fué observato­
rio, tal vez pirámide, que sustentó el teocalli principal de la pobla­
ción (ya describí sumariamente este monumento al referirme en 
otro lugar al de Sanctórum). 

¿N o scrú esta población (que, repito, está al pie de la colina de Los 
Remedios) aquella cuyas caserías menciona Berna! Díaz, y el «Ce­
rro del Conde,, el basamento del teocalli, donde, según 13ernal y 
Cortés, se aposentaron la noche del 2 de julio? La cúspide de la co­
lina llamada Otonteocalco por el autorizado Sahagún, si alberga­
ba algún poblado, era de mucho menor importancia que Naucal­
pan, pues el terreno es muy quebrado é impropio para asiento de 
una ciudad, no existiendo allí, por otra parte, vestigios que, como 
los del monumento del Conde, nos muestren la categoría del lugar. 

Aquí debiera terminarse mi estudio en lo referente al itinerario 
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de Cortés; pero nw creo obligildo ;\ l'Ontinuarlo algo m;is, por ser 
oportuno imlcntificar la villa de Tlalnepantla, como la población 
donde fueron albergados los españoles en la noche del día 3 de 
julio. 

El itinerario que siguió Cortés durante el día 3 de julio, lo re­
fiere la historia con relativa claridad; acepto ;í ese respecto la opi­
nión de Sahagún, quien asevera que, aprovechando el Capitá.n es­
pañol la buena disposición que habfan mostrado Jos indios proce­
dentes Lle Teocalhuican, se dirigió ele Otoncapolco l1 ese pueblo, 
encontníndosc :í. su paso con Acucco, Palacoayan, Atiza pan (donde 
hoy se encuentra el actual Atizapan de Zaragoza) y por último Teo­
calhuican, poblado entonces por otomfes sujetos al poderío azteca. 

Teocalhuican ha sido un nombre de lugar que menciona en tal 
ocasión la historia; pero que habfa carecido de significación por ig­
norarse el sitio preciso que ocupó la población, hasta que una ex­
cursión verificada por el personal de la clase de Arqueología de 
este Musco, esclareció inesperadamente la obscuridad del punto his­
tórico en cuestión. 

En efecto, examinando el frontispicio de la iglesia parroquial de 
Tlalnepantla, encontramos dos lápidas que mostraban esculpidos 
el nombre Tcocalhuican y su escudo, consistente en varios símbo­
los del «calli,, casa, bajo los cuales se distinguían otros tantos sig­
nos numerales. Los mismos símbolos aparecen esculpidos en la su­
perficie de un «Cuahuxicalli,, que hace veces de pila en el bautis­
terio. 

La colocación de esas lá.pidas (que conmemoraban un nombre 
gentil) en sitio tan honorífico del cristiano templo (en el frontispicio, 
sobre la puerta principal), es sólo explicable como muestra de gra­
titud de Jos conquistadores hacia el pueblo que les impartió precio­
so auxilio en Totoltepec, durante la fatal noche del2 de julio, y les 
brindó franco hospedaje el día 3. 

Poca importancia habíamos dado á nuestro hallazgo, hasta que 
al emprender este estudio lo recordé y procedí á hacer una justa 
identificación, que reviste de gran interés histórico á la olvidada 
villa de Tlalnepantla. 

Terminado este estudio, debo advertir que distintas circunstan­
cias me impidieron documentarlo convenientemente. Cuando pue­
da publicar un opúsculo que estoy haciendo sobre el itinerario se­
guido por los españoles en su retirada de Tenoxtitlan, agregaré 
amplia documentación, rectificando 6 ratificando los conceptos aquí 
expuestos. 






